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			Resumen 

			
			
					
						
					
				

			
			
			El presente ensayo se fundamenta en la Teoría del Pensamiento Complejo de Edgar Morin, para abordar la necesidad de integrar esta perspectiva con la ética planetaria y el amor como base de una educación transformadora. Este autor sostiene que el ser humano constituye simultáneamente un individuo, una sociedad y una especie, lo cual implica responsabilidades éticas interconectadas que trascienden fronteras. Desde esta óptica, el ensayo examina la ruptura de paradigmas tradicionales y propone una visión renovada del aprendizaje apoyada en Los siete saberes necesarios para la educación del futuro, orientada a formar una ciudadanía crítica capaz de superar la ambición material, el egoísmo y la doble moral que prevalecen en la sociedad actual. Se enfatiza la labor docente como un acto de servicio y coherencia ética, donde las acciones deben promulgar lo que se enseña para combatir la vanidad y los abusos de poder. Por último, se reafirma la necesidad de un acceso educativo universal como un deber moral para erradicar la injusticia y edificar una convivencia pacífica, solidaria y profundamente humana.
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			This essay is based on Edgar Morin’s Theory of Complex Thinking and addresses the need to integrate this perspective with planetary ethics and love as the foundation of transformative education. The author argues that human beings simultaneously constitute an individual, a society, and a species, which entails interconnected ethical responsibilities that transcend borders. From this perspective, the essay examines the breakdown of traditional paradigms and proposes a renewed vision of learning grounded in The Seven Complex Lessons in Education for the Future, aimed at fostering critical citizens capable of overcoming material ambition, selfishness, and the double standards that prevail in contemporary society. The essay emphasizes the role of teachers as an act of service and ethical coherence, in which actions must reflect what is taught in order to counter vanity and abuses of power. Finally, it reaffirms the need for universal access to education as a moral imperative to eradicate injustice and to build a peaceful, supportive, and deeply humane coexistence.
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			Introducción

			El propósito del presente estudio consiste en explorar la articulación entre el pensamiento complejo y la ética como motores de transformación educativa, para demostrar que esta surge de la tríada indisoluble entre la teoría de Edgar Morin, la conciencia planetaria y el amor como fuerza pedagógica. Se argumenta que dicha integración no es solo una mejora académica o una revisión de los enfoques por competencias, sino la herramienta definitiva para formar individuos capaces de subvertir las crisis que asfixian a la sociedad global: el consumismo, la violencia y la corrupción. Bajo esta perspectiva, se propone un enfoque antropoético donde la persona docente logre formar ciudadanos integrales con el potencial real de reconstruir un mundo más humano, equitativo y pacífico.

			La época actual se encuentra marcada por avances tecnológicos y científicos que han transformado profundamente la manera en la cual se establece la comunicación, el trabajo y el aprendizaje. Estos cambios, lejos de ser meramente técnicos, han reconfigurado la forma de pensar, de interpretar la realidad y de establecer vínculos sociales. La educación, como eje articulador del desarrollo humano, enfrenta hoy retos sin precedentes: se requiere la formación de individuos capaces de comprender la complejidad del mundo contemporáneo, asumir responsabilidades éticas y adaptarse a contextos dinámicos e inciertos (Cano de Pablo, 2024).

			La problemática central que motiva el presente análisis surge de la observación de que los paradigmas educativos tradicionales, anclados en la repetición mecánica y la memorización, resultan insuficientes ante los desafíos del siglo XXI. El interrogante que guía este estudio busca determinar de qué manera la educación puede integrar el pensamiento complejo con principios éticos para formar ciudadanos críticos y comprometidos. Esta reflexión posee una relevancia que trasciende lo pedagógico para alcanzar lo social y científico, pues los procesos de enseñanza-aprendizaje impactan directamente en la construcción de sociedades más justas, solidarias y sostenibles (Monsalve, 2015).

			Asimismo, la presente reflexión sostiene que la educación debe trascender la instrucción técnica o académica para cultivar la conciencia ética, la empatía y la solidaridad. Se considera que solo bajo esta premisa es posible formar individuos capaces de comprender la interdependencia en las relaciones sociales, económicas y ambientales, para así reconocer que las acciones individuales poseen un impacto el cual trasciende lo inmediato. En este sentido, el pensamiento complejo y la ética se erigen como herramientas imprescindibles para superar la indiferencia y los sesgos colectivos que históricamente han afectado el desarrollo humano (Cortina, 2020).

			En síntesis, esta introducción sitúa al lector en la discusión sobre la educación del presente y del futuro, justificando la pertinencia del tema y preparando el terreno para un análisis que demostrará cómo la articulación entre el pensamiento complejo, la ética y el amor puede transformar la educación en una herramienta para el desarrollo humano sostenible, consciente y solidario, capaz de enfrentar los desafíos de la sociedad contemporánea y de contribuir a la construcción de un futuro más equitativo y pacífico. 

			En concordancia con lo anterior, el análisis se conduce mediante un estudio crítico y comparativo de diversas teorías educativas y referentes históricos. A través de la integración de las perspectivas de Morin y otros autores contemporáneos, se evidencia la urgencia de una educación transformadora fundamentada en el pensamiento complejo y la ética. Dicho abordaje permite sustentar que la transición hacia nuevos modelos pedagógicos no es solo una opción académica, sino un imperativo para el desarrollo social.

			Desarrollo

			Ruptura de Paradigmas, las lecciones de la historia 

			Para abordar la problemática central y establecer un marco de referencia es fundamental precisar la naturaleza de la educación. Según Delors (1996), esta se define como un proceso continuo, sistemático y social mediante el cual los individuos adquieren conocimientos, desarrollan habilidades, valores y actitudes que facilitan su integración y contribución a la transformación social. Este fenómeno se manifiesta tanto de manera formal, en instituciones estructuradas, como informal, a través de la interacción social y la herencia cultural. Asimismo, se sostiene que el aprendizaje es una constante en la vida del ser humano (Tedesco, 2000), esto implica que la educación debe fomentar la razón y la autonomía desde las etapas tempranas para que la capacidad de aprender perdure de manera ininterrumpida (Cano de Pablo, 2024).

			Por su parte, la pedagogía, como ciencia de la educación y la enseñanza, tiene como objetivo comprender, analizar y mejorar esos procesos educativos, donde propone métodos, estrategias y teorías las cuales faciliten el aprendizaje y el desarrollo integral de las personas (Coll et al., 2002). Para ello, se apoya en disciplinas como la psicología, la sociología, la filosofía y la antropología, y se desarrolla en diversas corrientes que buscan optimizar la eficacia de la educación. De esta manera, se afirma que la pedagogía estudia y orienta la educación con el fin de hacerla más efectiva y coherente con los objetivos de formación integral. 

			En este contexto, se observa que la solidez de la pedagogía no se basa únicamente en su autonomía como disciplina, sino en su capacidad para incluir saberes de diversas áreas. Esta naturaleza interdisciplinaria permite que la praxis educativa trascienda de la mera instrucción técnica y cumpla con su objetivo primordial: la comprensión del fenómeno humano en toda su multidimensionalidad y visión holística.

			De manera complementaria, se tiene también el concepto de epistemología, el cual se ocupa del análisis crítico de los procedimientos, estrategias y metodologías utilizadas en el aprendizaje según Maturana y Varela (1992). Por su parte, el aprendizaje constituye un proceso mediante el cual se adquieren y desarrollan habilidades, conocimientos, conductas y valores. Se reconocen diferentes tipos de aprendizaje: memorístico, significativo y basado en experiencias previas, cada uno con su relevancia en la formación de individuos críticos y autónomos.

			Según Dewey (1916), el aprendizaje debe fundamentarse en la experiencia, de manera que el estudiantado desarrolle autonomía, pensamiento crítico y la capacidad de relacionar su conocimiento con situaciones reales. Asimismo, tal y como se mencionó, las corrientes filosóficas han influido de manera profunda en la educación, orientando la formación del ser humano como un ente íntegro, dotado de valores morales y capacidades reflexivas, el cual percibe el conocimiento como un proceso abierto y en constante transformación, postura que encuentra su fundamento en Morin (1999).

			Desde esta perspectiva, el aprendizaje no puede concebirse como un fenómeno estático, en tanto surge de la interacción entre un sujeto en constante transformación y una sociedad dinámica, entendida como la familia, la comunidad, las instituciones educativas y el contexto sociocultural en el cual el individuo se encuentra inmerso, lo que da lugar a un conocimiento en permanente construcción (Vygotsky, 1978). Las realidades socioculturales influyen de manera directa en la configuración de las habilidades, conductas y saberes que el individuo desarrolla en respuesta a las demandas del entorno. Este proceso, inspirado en el planteamiento de Freire (1970), debe orientarse por un marco ético que garantice una formación crítica, reflexiva y verdaderamente humanizadora.

			

			En consecuencia, el proceso de enseñanza se reconoce como un componente fundamental de la educación, en tanto orienta de manera intencional y organizada la construcción de conocimientos, habilidades y valores. Desde esta perspectiva, enseñar no se limita a la transmisión de contenidos, sino que implica propiciar espacios de reflexión, análisis crítico y contextualización del conocimiento frente a las nuevas realidades que emergen en la sociedad, reconociendo su carácter dinámico y en permanente revisión (UNESCO, 2015). 

			Bajo este enfoque, la educación debe entenderse como un fenómeno social de alcance global y no como un privilegio reservado a unos pocos, sino como un derecho humano universal. Reconocer la educación como un derecho implica valorar su potencial como un factor clave en la transformación social y en la mitigación de las desigualdades, siempre que se articule con políticas públicas y condiciones estructurales que garanticen su acceso, calidad y equidad (UNESCO, 2017).

			En coherencia con los principios socioculturales de Vygotsky (1978), la educación debe propiciar condiciones para favorecer el desarrollo de todos los estudiantes, sin distinciones sociales, culturales, de género, religión u origen, así se asegura la igualdad de oportunidades para todos.

			Sobre esta misma línea, en relación con el conocimiento, es posible identificar diversos enfoques y formas de construcción del saber. Los pueblos indígenas, por ejemplo, han desarrollado un conocimiento profundo sobre plantas con propiedades curativas, el cual ha sido transmitido de generación en generación a partir de la experiencia, la observación y la tradición cultural.

			Si bien estos saberes han demostrado su eficacia a lo largo del tiempo, la ciencia moderna recurre a métodos experimentales y clínicos para analizar, validar y comprender los componentes activos de dichas prácticas. Este planteamiento evidencia que el conocimiento no se limita al ámbito escolar o académico, sino que acompaña al ser humano en su quehacer cotidiano dentro de la sociedad, y que ambas formas de saber se articulan de manera complementaria en la construcción de conocimientos confiables.

			Sin embargo, es necesario comprender la diferencia entre sabiduría y conocimiento, pues la sabiduría va más allá del conocimiento: incluye experiencia, reflexión, valores y discernimiento. El conocimiento es la base de la sabiduría: no se puede ser sabio sin conocer. La sabiduría transforma el conocimiento en acciones correctas, decisiones justas y comprensión profunda.

			

			Aun así, para que el aprendizaje sea profundo y significativo, es necesario cuestionar los paradigmas existentes y ampliar la visión desde la cual se comprende la realidad. Los paradigmas pueden entenderse como modelos mentales o marcos de referencia que orientan la interpretación del mundo; sin embargo, se debe considerar que, cuando se asumen como verdades absolutas e inamovibles, pueden convertirse en obstáculos para la construcción del conocimiento. Esta necesidad de ampliar la perspectiva de la realidad coincide con lo expuesto por Morin (2001).

			La historia ofrece ejemplos ilustrativos de este fenómeno: durante largos períodos se sostuvo la concepción de una Tierra plana, hasta que el desarrollo de nuevas observaciones e investigaciones permitió comprender su forma esférica, ligeramente achatada en los polos, lo que condujo a la sustitución de dicho paradigma a partir de la evidencia científica.

			Galileo Galilei, al defender la teoría heliocéntrica, fue perseguido por la Inquisición y obligado a retractarse, por lo que pasó sus últimos años bajo arresto domiciliario. Sócrates, considerado el padre de la ética, fue condenado a beber cicuta por cuestionar las creencias de su tiempo. Estos casos evidencian que desafiar paradigmas requiere de valentía y que, sin investigación y pensamiento crítico, la sociedad corre el riesgo de permanecer atrapada en errores colectivos.

			Esta ruptura de paradigmas no solo implica un cambio en el procesamiento de información, sino una confrontación directa contra la ambición material y el egoísmo que el modelo tradicional ha ignorado. No se trata solo de aprender a pensar, sino también de aprender a ser mediante la ruptura con la vanidad y la cultura de las apariencias que fragmentan la solidaridad social.

			Teoría Educativa y Aprendizaje desde la Complejidad

			Precisamente este es el enfoque que propone el paradigma de la complejidad: que la educación efectiva debe trascender de la transmisión mecánica de contenidos para convertirse en un proceso el cual prepare a los estudiantes para comprender la complejidad del mundo actual del ser humano y de la sociedad. Esto implica, por ende, integrar saberes diversos, aceptar la incertidumbre y reconocer que el error no es un fracaso, sino una verdadera oportunidad de aprendizaje.

			

			Un ejemplo muy concreto es el de Alexander Fleming, quien en 1928 descubrió la penicilina al observar, casi por casualidad, que un moho eliminaba bacterias en sus placas de Petri. Un descuido, que podría haber sido considerado un error, se convirtió en uno de los avances médicos más importantes del siglo XX. Este ejemplo subraya la importancia de cultivar una mentalidad abierta y receptiva a lo inesperado.

			Además, como señala Chavero (2020), la verdadera enseñanza impulsa a pensar, crear y convivir más allá de memorizar, y forja ciudadanos capaces de dar forma al mundo con conciencia.

			Pensamiento Complejo y sus Principios

			El pensamiento complejo, según Morin (2001), plantea que la realidad es un tejido de múltiples dimensiones interrelacionadas, donde resulta imposible comprender el todo sin las partes, ni las partes sin el todo. A continuación, analizo sus principios fundamentales desde una perspectiva pedagógica, con el fin de exponer mi visión crítica sobre su aplicación en la formación humana.

			Cada parte contiene el todo y viceversa: es interesante cómo el universo contiene las galaxias, las galaxias planetas y el planeta Tierra contiene ecosistemas, los ecosistemas contienen seres vivos, los seres vivos están compuestos de células, las células contienen moléculas, las moléculas átomos y los átomos partículas subatómicas. Cada una de estas partes contiene energía y equilibrio y el todo está implicado en cada parte porque las leyes universales gobiernan desde el macrocosmos hasta lo subatómico. Es decir, lo grande refleja lo pequeño y lo pequeño es una expresión del todo que lleva consigo la esencia del universo.

			Esta visión debe trasladarse urgentemente al aula para superar la fragmentación del saber. No es posible, por ejemplo, enseñar ciencia sin recurrir a la precisión de las ecuaciones matemáticas, ni se puede estudiar historia sin comprender los dilemas éticos y sociales que la moldearon. Incluso en la literatura, donde se evoca la maravilla de la creación, subyacen leyes universales que conectan el espíritu humano con la materia. Por tanto, las asignaturas no deben verse como compartimentos separados, sino como hilos de un mismo tejido, de esta manera el estudiante puede comprender la complejidad de su propio mundo.

			Las causas y efectos se retroalimentan: un evento influye en otro evento, formando una cadena de eventos, la probabilidad cuantifica la incertidumbre, pues determina el grado de seguridad de que un evento ocurra cuando existe una causa. Esta definición la comparo a un juego de dominó en donde se observa una cadena de causas y efectos donde cada jugada afecta la siguiente, y la probabilidad ayuda a anticipar lo que pasaría, aunque nunca con una certeza absoluta.

			Esta dinámica es el reflejo fiel de la educación: lo que hoy enseñamos como un paradigma sólido, mañana puede ser desplazado por una nueva comprensión de la realidad. Como autora, sostengo que las verdades no son absolutas, pues el conocimiento, al igual que la vida misma, se reconstruye y se reinventa cada día; lo que ayer era una propuesta, hoy apenas es el punto de partida hacia un nuevo interrogante.

			Las ideas opuestas (orden y desorden) coexisten y se complementan: las fuerzas opuestas (orden y desorden) coexisten en una relación complementaria. Este principio dual se manifiesta en diversas polaridades de la realidad, como el bien y el mal, la luz y la oscuridad, la paz y la guerra, la vida y la muerte, el calor y el frío, entre otras. En este contexto, la comprensión del orden está intrínsecamente ligada a la existencia del desorden y viceversa; es decir, el reconocimiento de un concepto solo es posible en relación con su opuesto.

			Según mi criterio, esta dualidad es la base para forjar un verdadero pensamiento crítico. Una educación transformadora no debe influenciar al aprendiente hacia una única visión, sino que debe mostrarle las dos caras de la moneda. Al exponer ambas ideas contrarias, el docente le permite al propio estudiante ser quien analice, juzgue y construya su criterio, de modo que transforma la incertidumbre en una herramienta de discernimiento.

			Es imprescindible entender el contexto: el ser humano transforma la sociedad, pero la sociedad también transforma al ser humano. Por lo tanto, antes de juzgar se deben considerar las condiciones, los factores ambientales y la afectación de cada uno de ellos sobre el individuo. Desde una perspectiva docente, considero que la educación debe formar para la comprensión y no para el prejuicio. Detrás de realidades dolorosas, como la indigencia, la adicción o incluso la violencia, subyace un ser humano cuyo contexto de vulnerabilidad, frustración y exclusión lo desnaturalizó y lo empujó hacia decisiones trágicas. Una educación transformadora no ignora estas causas; al contrario, visibiliza la estructura social que desvía el potencial del individuo y promueve una ética de la empatía en lugar de la indiferencia, en consonancia con lo planteado por Monsalve (2015), quien sostiene que la formación debe reconocer la interacción de múltiples dimensiones sociales y culturales para comprender al ser humano en su totalidad.

			

			Este enfoque facilita la comprensión de que la adicción de un joven no es solo una cuestión individual, sino el resultado de múltiples factores: familiares, sociales, económicos y emocionales. Tales dimensiones requieren un abordaje integral. Al entender la red de causas, la educación se transforma en un espacio de rescate y no de exclusión, lo que reafirma la necesidad de una formación más humana basada en la antropoética de Morin (1999).

			El saber incluye el error, el azar y lo inesperado: el error constituye una fuente de aprendizaje, pues aporta información valiosa sobre los aspectos que requieren ajustes, lo cual a su vez facilita la identificación continua de oportunidades de mejora. Esto me permite trazar una analogía con la filosofía japonesa, especialmente en prácticas como el kaizen (mejora continua). En dicha disciplina, el error no se concibe como un fracaso, sino como información valiosa que revela áreas que requieren ajustes. Cada equivocación ofrece una oportunidad para reflexionar, corregir y optimizar procesos, lo cual permite así un ciclo constante de aprendizaje y mejora continua.

			Por consiguiente, la educación no debe confinar al estudiante en una burbuja de perfección inexistente, ni venderle la idea errónea de que el error es un fracaso definitivo. Al contrario, la formación debe preparar al individuo para los momentos en que la realidad lo supere; le debe brindar la resiliencia necesaria para sacudirse el polvo, levantarse con dignidad y transformar el tropiezo en una lección de vida. En última instancia, la vida es una escuela donde aprender a rectificar es tan vital como el acto mismo de aprender.

			En esta misma línea de pensamiento, la propuesta de Los siete saberes necesarios para la educación del futuro (Morin, 1999) surge como una respuesta a la ceguera del conocimiento fragmentado que predomina en la actualidad. Morin sostiene que la educación debe enfrentar las incertidumbres y fortalecer la comprensión humana, pues solo así es posible formar ciudadanos con una conciencia ética y planetaria. Por lo tanto, estos saberes constituyen la hoja de ruta para una educación transformadora, donde el aprendizaje trasciende lo técnico para situarse en la esencia misma de la condición humana, como se analizará a continuación.

			Los siete saberes necesarios para la educación

			Morin propone siete ejes fundamentales que guían esta transición y articulan la teoría con la práctica pedagógica:

			

			1.La ceguera del conocimiento: implica reconocer que tanto el error como la ilusión son componentes inherentes al proceso de construcción del saber. Desde esta interpretación, se entiende que un prejuicio puede, con el tiempo, consolidarse como un paradigma, limitando la capacidad de cuestionar la realidad. De ahí la relevancia de desarrollar una actitud crítica y reflexiva.
La falta de comprensión ante los dilemas de la vida, cuando solo se ve una parte de la realidad, existe un sesgo cognitivo o bien cuando se considera únicamente la parte que más conviene o las más favorable a los intereses, cuando el ser humano se deja llevar por las emociones, seducido por una idea atractiva, es así como se distorsionan los hechos o simplemente se ven las partes aisladas y no las conexiones, esto conlleva a una ceguera ante el conocimiento real.

			2.Conocimiento pertinente: relacionar las partes con el todo, para así permitir ver impactos globales como el “efecto mariposa”. Un vistazo a la realidad actual posibilita entender cómo las partes influyen en el conjunto. Para poner un ejemplo más actual, vayamos al campo de la economía: cuando sube el dólar, aumentan los precios en tecnología, medicinas, gasolina, entre otros, porque estos productos se compran en dólares, lo que demuestra que las partes se relacionan con el todo. Es así como una situación económica exógena cambia la economía de un país.

			3.Enseñar la condición humana: reconocer la identidad planetaria, al aceptar que el ser humano es parte del universo y que la Tierra es su hogar en común, donde a menudo se alimentan rivalidades y competencias innecesarias. Esto, implica comprender que muchas veces los conflictos se originan por fronteras, nacionalismos y rivalidades construidas, más que por necesidades reales de supervivencia o de justicia; por ende, se deja en evidencia que las guerras reflejan disputas forzadas que podrían evitarse si se adoptara una visión de identidad planetaria, donde el enfoque esté en la cooperación y el bienestar común de la especie humana, en lugar de la competencia destructiva entre países.

			4.Identidad Terrenal: aceptar que hay una sola especie humana la cual comparte un hogar en común y los problemas ambientales como el cambio climático, afectando a todos por igual. De nuevo, se requiere cooperación, solidaridad y acción conjunta.

			5.Enfrentar la incertidumbre: desarrollar resiliencia implica aceptar la ambigüedad y la imprevisibilidad de la vida. La reciente pandemia mostró cómo un acontecimiento global puede generar emociones intensas como miedo, ansiedad, estrés y depresión, poniendo a prueba la capacidad de adaptación del ser humano. Sin embargo, también evidenció la capacidad de aprendizaje y crecimiento en situaciones críticas, al surgir sentimientos de esperanza, solidaridad, cooperación y empatía hacia los demás.
Este proceso enseña que la incertidumbre no solo representa un desafío, sino también una oportunidad para fortalecer habilidades emocionales, sociales y cognitivas, promoviendo la reflexión, la creatividad y la búsqueda de soluciones colectivas frente a problemas súbitos, lo cual también prueba que el ser humano debe adaptarse a los cambios porque no hay soluciones perfectas. 

			6.Comprensión: promover la convivencia pacífica, la ética, y valores como la unidad y el respeto mutuo. Este punto en particular se puede relacionar con la situación de los inmigrantes, al fomentar la empatía y combatir la discriminación, lo cual permite una visión integral de sus procesos migratorios y promueve políticas que reconozcan sus aportes económicos, sociales y culturales, así como sus derechos fundamentales.
Una mayor comprensión puede mejorar las actitudes hacia los inmigrantes, facilitando su integración y cohesión social en las comunidades de acogida. Al entender las complejidades del proceso de migración y los diversos factores que influyen en la integración, las sociedades pueden desarrollar políticas y programas más efectivos que apoyen a los inmigrantes en su proceso de adaptación.

			7.Ética del género humano: surge la triada: individuo, sociedad y especie en un mismo compromiso moral: las consecuencias que se generan por las decisiones individuales tienen un impacto global. Por lo tanto, otro concepto importante es la ética, esta se puede definir como el conjunto de valores y principios que orientan la conducta humana, actuando como brújula moral inclusive en ausencia de supervisión. Sin embargo, la realidad actual muestra una profunda crisis ética. 

			En Costa Rica, casos como la “Cochinilla”, “El caso Diamante” y la participación de figuras públicas en redes de narcotráfico, evidencian corrupción y la pérdida de integridad institucional. A nivel global, se tienen muchos ejemplos: el negocio armamentista y las guerras, la industria alimentaria —que produce en exceso mientras millones padecen hambre—, un desbalance que refleja la desconexión entre conocimiento, ética y acción.

			La ética del género humano de la cual habla Morin encuentra su máxima expresión en la pedagogía del amor. Este elemento permite que el conocimiento deje de ser una herramienta de abuso de poder o codicia, para transformarse en un puente de empatía y servicio hacia el más débil. Bajo estas circunstancias, la ética en la educación no puede reducirse a la obediencia de normas, sino que debe asumirse como una reflexión sobre la responsabilidad humana frente al otro y al entorno (Cortina, 2020). Formar éticamente implica promover la autonomía moral y la conciencia de la interdependencia social.

			Ética y crisis actual

			Una educación que no incluya ética corre el riesgo de producir individuos técnicamente competentes, pero moralmente indiferentes. El conocimiento sin ética es una herramienta peligrosa en las manos equivocadas. Es así como se demuestra a través del tiempo que en muchos casos los adelantos científicos no han correspondido con un progreso moral. 

			Consecuentemente, el paradigma de la complejidad propone una educación que trascienda la linealidad y fomente el pensamiento crítico y creativo. Desde esta perspectiva, el docente se convierte en mediador del conocimiento, capaz de integrar dimensiones cognitivas, emocionales y éticas (Monsalve, 2015).

			Educación por competencias

			Tampoco puede faltar en esta receta el enfoque por competencias que, junto a la ética y los valores, se convierten en la clave para la formación del ser humano. El enfoque por competencias surgió originalmente en el ámbito laboral como una estrategia para garantizar eficiencia y eficacia, clasificando perfiles según el grado de especialización y responsabilidad. Su éxito en este contexto permitió que este modelo se trasladara al ámbito educativo, donde hoy se utiliza para vincular el aprendizaje con las demandas reales del sector productivo y de la vida cotidiana.

			Sin embargo, como señala Tobón (2013), en el ámbito pedagógico las competencias deben trascender la lógica instrumental y orientarse hacia una formación integral que articule currículo, didáctica y evaluación desde el pensamiento complejo, promoviendo no solo el saber hacer, sino también el saber ser y el compromiso ético con la sociedad.

			De manera consecuente, este enfoque se fundamenta en los pilares de la educación: saber ser, saber conocer, saber hacer y saber convivir. Su objetivo no es solo desarrollar conocimientos técnicos, sino también promover actitudes, valores y habilidades transversales. En Costa Rica, el Marco Nacional de Cualificaciones (MNC) articula estos elementos, alineando la educación con las necesidades productivas y sociales, y asegurando que lo aprendido tenga pertinencia en el mercado laboral.

			El concepto de competencias ha evolucionado de manera significativa, pues ha permitido la implementación del MNC como herramienta clave para la educación técnica y profesional. Este marco de competencias funciona como un catálogo oficial de carreras técnicas y profesionales del país, en él se definen las competencias por nivel y se detallan los conocimientos, habilidades y destrezas necesarias. Cada estándar dispone de un código único conforme a la nomenclatura internacional establecida por la UNESCO, lo que facilita la homologación y la generación de estadísticas nacionales e internacionales (Canaep, s. f.).

			Se dice que un trabajador es competente si es eficiente y eficaz. Tal y como se mencionó, las competencias se emplearon primeramente en el campo laboral. Principalmente con el advenimiento de la globalización y el desarrollo tecnológico, producto de estos fuertes cambios, fue necesario clasificar los perfiles según el grado de especialización y responsabilidad. Para ello, se establecen metodologías, procedimientos, normas y estándares que el individuo debe cumplir a través de competencias específicas, transversales y básicas.

			Producto de ello, el concepto de competencias se consolidó como un conjunto de habilidades, actitudes, conocimientos, valores y destrezas que permiten ejecutar un trabajo de manera competente, cumpliendo estándares y procedimientos establecidos, pero siempre incorporando el toque personal en su ejecución. Lo que no se mide, no se controla; y lo que no se controla, no se mejora. Esta afirmación resalta la necesidad de contar con indicadores claros que permitan evaluar el desempeño de cualquier actividad, ya sea personal, profesional u organizacional.

			En concordancia con lo expuesto, es imperativo reconocer que el término de competencia tiene su génesis y sustento en la propuesta pedagógica de la UNESCO. En efecto, cada habilidad y valor que define a un ser competente está íntimamente ligado a los cuatro pilares de la educación, los cuales constituyen la base sobre la cual se edifica el desarrollo integral del individuo (Delors et al., 1996).

			Los cuatro pilares de la educación

			Aprender a conocer: este pilar se centra en la adquisición de conocimientos y la capacidad de aprender a aprender. Implica dominar el saber, comprender el mundo y desarrollar el maravilloso placer de aprender, conocer e investigar. Se debe cuestionar la incertidumbre y desarrollar pensamiento crítico.

			Aprender a hacer: se refiere a la adquisición de habilidades prácticas y competencias que permiten al individuo actuar en su entorno laboral y profesional. Esto incluye la capacidad de resolver problemas, trabajar en equipo y adaptar el conocimiento a situaciones nuevas y complejas.

			Aprender a convivir: habilidades blandas y valores, ética, identidad planetaria, protección del medio ambiente. Se puede ver cómo todo gira en un mismo entorno.

			Aprender a ser: es el pilar que busca el desarrollo integral de la persona en todas sus dimensiones: física, intelectual, afectiva y ética. Fomenta el desarrollo de la autonomía, el juicio crítico, la creatividad y la capacidad de tomar decisiones para el propio bienestar.

			Estos pilares son como una estructura para la educación a lo largo de la vida. Se busca desarrollar el conocimiento, las habilidades prácticas, la capacidad de vivir en sociedad y el desarrollo integral de la persona para que pueda adaptarse a un mundo cambiante y ser más competente en este. No son independientes, sino que se complementan para formar un todo. La educación basada en estos pilares prepara a las personas para enfrentar los desafíos de la vida, la educación debe formar personas no solo en el ámbito profesional, sino también como ciudadanos responsables y conscientes de su entorno (Delors, 1996).

			Educar con Amor

			Finalmente, en sintonía con la pedagogía del amor propuesta por Freire (1993) considero que, más allá de teorías y competencias, la educación debe concebirse también como un acto de amor. La educación con amor es aquella que pone al ser humano en el centro, que enseña desde el respeto, la empatía, la ternura y la paciencia. Es la educación que no solo forma la mente, sino también el corazón. No se trata solo de transmitir conocimientos, sino de ver al otro como un ser único y valioso, y de creer en su potencial incluso cuando ni él mismo lo ve.

			Esto es, reconocer a las personas con emociones, sueños y luchas, aunque a veces tropiecen y duden de sí mismas. Es escuchar con atención incluso cuando el mundo va tan deprisa. Es enseñarlos a creer en sí mismos y sembrar valores, más allá de notas y exámenes. Educar con amor; no es imponer, ni humillar, sino que es inspirar, alentar y abrazar con palabras. Es como una semilla bien cuidada que, con luz, con tiempo, con agua y con fe, florece. Educar con amor es respetar el proceso del otro, es estar, incluso en silencio, acompañando su vuelo. Es entregar una parte de uno mismo para que el otro pueda crecer.

			

			Para que la educación sea realmente transformadora, la persona docente debe ser un referente de integridad. En un mundo saturado de mensajes contradictorios, el profesional de la educación tiene el deber moral de que sus acciones promulguen lo que sus palabras dicen. Solo así se puede combatir la falta de moral y los prejuicios, demostrando con el ejemplo que el valor del ser humano reside en su corazón y su ética, y no en su imagen o ambición material. Este compromiso ético se vincula con lo que Cortina (2013) expone al señalar que la ética es un saber práctico que orienta la acción humana.

			Conclusión

			En última instancia, la educación transformadora solo es posible cuando se fundamenta en la tríada del pensamiento complejo, la ética planetaria y el amor como fuerza cohesiva. A la luz de la premisa de Edgar Morin, corresponde reconocer la formación del individuo, la sociedad y la especie como una unidad indisoluble que exige coherencia; por ello, es imperativo erradicar la doble moral presente en el entorno de las nuevas generaciones. No podemos pretender una evolución social si el aprendizaje sigue mediado por modelos de ambición material, egoísmo, prejuicios y abusos de poder. 

			Dado que el ser humano aprende por la observación del entorno, la labor docente debe trascender la instrucción técnica para convertirse en un testimonio vivo de integridad. La verdadera urgencia educativa radica en desarticular la codicia y la vanidad imperantes, priorizando la dimensión interior y moral sobre la cultura de las apariencias. Solo mediante este enfoque integral, donde la complejidad se nutre de la ética y el amor, será posible formar ciudadanos capaces de actuar con responsabilidad ante la incertidumbre, construyendo desde la práctica diaria un planeta más justo, sostenible y profundamente humano.

			La educación como acto de amor que necesitamos hoy debe trascender los paradigmas tradicionales y superar la enseñanza mecánica, requiere incorporar el pensamiento complejo y la ética como pilares fundamentales para la formación de ciudadanos críticos, solidarios y conscientes de su interdependencia con los demás y con el planeta. La revisión de ejemplos históricos y contemporáneos evidencia que la ausencia de reflexión ética y pensamiento crítico puede perpetuar errores colectivos y propiciar sociedades moralmente indiferentes.

			Se sostiene que una educación integral debe combinar saberes, valores y actitudes, orientando a los estudiantes hacia la construcción de un conocimiento pertinente y responsable, capaz de enfrentar la incertidumbre y fomentar la convivencia pacífica. La evidencia académica consultada, desde Morin hasta Cortina, respalda la necesidad de un enfoque educativo el cual vaya más allá de la mera transmisión de contenidos, formando individuos comprometidos con el bien común. Solo a través de esta visión transformadora será posible lograr un progreso que no se limite al ámbito técnico, sino que abarque también el desarrollo social y humano sostenible.

			La educación debe constituir un acceso universal, sin distinción de clase, etnia, religión, procedencia o edad. La aplicación de modelos, paradigmas y herramientas educativas carece de sentido si la educación no llega a todos los confines del planeta. Se trata de un deber moral garantizar que cada niño y niña pueda participar de un proceso educativo holístico, pues solo así será posible enfrentar los vicios, la corrupción, la indiferencia y las injusticias que afectan a la sociedad global, promoviendo un futuro más justo y equitativo para todos.

			En definitiva, la educación transformadora basada en el pensamiento complejo, la ética y el amor es una necesidad urgente para formar ciudadanos capaces de construir sociedades justas, sostenibles y humanas.
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